
lilEN I GUELD EN, 

A la manana srgn1e111.e marchamos al amanecer; 
mi noche babia sido una larga pesadilla, en que la 
realidad se mezclaba con el sueño; me parecía que . 
mi cama bal:iia conservado el movimiento del 
barco. Me sentía arrastrado por la catarata ; mas 
en el instante de ser preci¡1itado, no era á mí á 
quien amenazaba el peligro sino á sir Wílliams. Yo 
le babia vuelto á ver crnzadcs los brazos y los ojos 
fijos en el cieh El pobre jóven babia lrastormdo 
mi sueño. ¿ Qué babia sido de.su cuerpo? ¡,Loba
ria rodar el R11i11 hasta el Océano y le arrojaría 
este á las playas de Inglaterra que babia abando
nado tan desesperado y á las cuales volvía cu
rado? Atravesé el puente que sPpara el gran 
ducado de Baden del canlon de Argovia; pero me 
detuve en medio para echH la úllima mirada sobre 
el Rbin: al través de la niebla que nos rodeaba 
descubri á cierta distancia sus es¡rnmantes ondas, 
pareciéndome ver á cada iastan'e, en la cúspide 
de aquellas ondas, levantarse el cuer·po del pobre 
Blundel: no podía apartarme de las oriUas del río, 
me parecía que al dejarlas perdía mi última cspe· 
ranza: en fin, fué necesario determinarme, eché 
mi última mirada, un úllimo adios sobre la cor
riente del rio y tomé el camino de Baden, 
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Durante una hora caminé eo medio oe la mebla · 
pero entre oc!Jo ó nueve de la mañana calentó~ 
aquella fria y blanca bóveda y se puso' pálida po_r 
un ángulo: atravesaron algunos rayos. del sol la 
nube se desgarró en liras, y se fué rozando elsu~lo, 
forma~do calles cuya~ paredes parecían S(Jlidas, y 
montanas de vapores a las que se hubiera creído 
subir; poco á poro se levantó aquella mar en nubes 
s~~iendo suavemente y descubriendo prim&o la;· 
vmas, dcsp11es los árboles, luego las. montañ.'.lj;, en 
fin, todas aquellas islas flotantes sob!'e la mar del 
cielo se confundieron en s11 azul, y concloreron por 
mezclarse y perderseenlre las límpidasolasdelétbcr. 

F.h 1onces se desplegó d,-Iante de mí un risueño 
y gracioso camino, _que rico da tndos los ca¡;rícbos 
de la naturaleza; lralaba de dislraei·me de las emo
ciones de la víspera; los prados con su frescura 
1 , b • ' os ar o.es ron su murmullo, la montai'ía con s11s 
cascadas, lral1ban de hac~rme olvidar el crímen 
dél rio. Yo me ,"Ohia hácia él: él solG contiauaba 
arra~h>ando una masa de vapores: SQ\G él¡ como 
u~ !~rano, trataba de o¡;ullarse á la visla de Dios. No 
s~ como me ocurrió una idea lrn peregrina : no sé 
como lomó realidad en mi esplrilu;pero el bccbo 
~ que anduve muchas leguas cmi e&la r,reooupa
cton que locla mi razon na podía se.parar. Tal es el 
?rgullo del hombre, pronto siempre á,oroor con.sus 
mslinlivos y despóticos recuerdos•del Eden, que es 
el saberano de la liefra, y,qoe lodos. Jos objetos de 
la creacion son sus cortesanos. 
. A.sí llegué, al través de un delicioso país., á Ja 

ciudad de Baclen. Aproveché el liem¡t0 que,me pi, 
d1ó e.1 fondista para: pre_parar rm comida, y,slllbidi 
un v1e¡o castillo que-<lomina la ciudad, 
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Es todavía una de aquellas grandes ruinas feu
dales dis¡,ersadas por la cólera del pueblo Esta for
taleza, llamada la Roca de Baden, quedó en manos 
de la casa de Austria basta el año de Ut5, época 
en que los confederados se apoderaron de ella y 
demoliéndola se vengaron del impenetrable asilo 
que por tanto tiempo ofrecieron sus muros á sus 
opresores, que allí resolvieron las campañas de 
Morgarten y de Sempacb. 

Desde la cima de aquellas ruinas, que tampoco 
ofrecen otro interés, se domina toda la ciu~ad si
tuada a ambos lados del Limmal, que con sus 
blancas casas y persianas verdes parece salir de las 
manos de los pintores y de los albañiles; en segun
do término se ven colinas abovedadas que parecen 
el esGabel de las neveras; en fin, en el borizonte se 
descubre una cordillera gigantesca, los desgarrados 
y novados picos de los Alpes, desde la Yungfrau 
ba~la el Glarnich. 

Como nada curioso me detenía en Badea, y ya 
habia permanecido bastante tiempo en Aix para 
satisfacer lo que podía inspirarme el misterio de las 
aguas termales, me contenté con echar un vistazo 
sobre las que hierven en medio del Limmat (su ca• 
lor, que es de treinta y ocho grados, es debido, di• 
cen, al gipso) cubiertas de capas de piedras calcá
reas que forman el Legesberg, al través del ffUe se 
filtran, Doy esta opinion por lo que valga, apreso· 
rándome, sin embargo, á declinar su responsabili
dad. 

Lo que ademas me atraía como un iman era el 
de seode visitar el sitio donde babia sido asl!sinado 
el emperador Alberto, y que los descendientes de 
sus enemigos han llamado Kamigsfelden ó Campo 
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del rey. Este campo, situado, como hemos diclio, 
sobre las riberas del Reuss, Ee extiende basla Win
discb, la antigua Windonisa de los Romanos, fun
dada por Germánico cuando sus campañas sobre 
el Rbin : la antigua ciudad de la que hoy no qne
dan mas ruinas que las que están ocultas en la 
tierra, cubría lodo el espacio desde l:lausen basta 
Gebislorf, y se bailaba así á caballo mor.lada sobre 
el Reuss en la confluencia del Aar y del Limmal. 

Quince dias antes de mi llc¡:¡ada un labrador ha
bía rolo con su arado un antiguo sepulcro, y en
contrado en él los restos de un casco, de un escuelo, 
y de una de aquellas espadas de cobre que solo los 
Españoles sabia□ templar en el Ebro, y á las cuales 
daban corte superior al del hierro y al acero. 

En el ,nismo sitio en donde espiró el emperador 
Alberto levantó su hija loés de Hungría el convento 

. de Krnnigsfelclen. En donde se ha colocado el altar 
estaba la encina contra cual se apoyaba el empera
dor cuando su sobrino Juan ele Suabia le atravesó 
la garganta de una lanzada. Inés hizo arrancar de 
raíz el árbol lodo teñido aun con la san¡¡re de su 
padre, é hizo hacer ele él un cofre en el cual encer
ró los vestidos de lulo que juró llevar todo el resto 
de su vida. 

En derredor del coro eslan los retratos de veinte 
y siete caballeros arrodillados y orando, y sou los 
nobles que murieron en la batalla de Scmpach. 
Enlrn aquellos fresco, bay un busto, y este busto 
es el del duque Leopoldo qne quiso morir con ellos. 
Aquel coro que recibe la luz por once ven lanas y 
c11¡•os vidrios de colores son maravillas de fines del 
si¡¡lo xv, está separado de la iglesia por una verja, 
y se pasa de esta á aq11el para bailarse al pié mis-
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mo del sepulcro del emperador Alberto : es de for
ma cuadrada y•rodfalo una balaustrada de madera 
pintada, y en• las cuatro columnas ~e los ánµulos 
están suspendidas las armas de los miembros de la 
familia imperial que reposan al lado de su jefe. 

Además del emperador Alberto que perdió aquí 
la vida, dice la inscripcion de la bat~uslrada, a,1ue
lla piedra cubre el cuerpo de su mu¡er Isabel, na
cida en Keiotnd; de so hija Inés, que fué rei!ia de 
Hungría; en seguida tambien el del duque Lcopol
do que fué muerto en Sempach. 

i:n torno de aquellos cadáveres imperiales yacen 
los restos del duque Lcopoldo el Tirjo, y ,le su mn
jer Catalina de Saboya, de su biia Catalina de Habs
burgo, del duque de La<sen, del duque Enriqu~ y 
de su mujer Isabel de Vera burgo, los del duque 
Federico, hijo del emperador Fcd,•rico de Roma y 
de su esposa Isabel, dnquesa de Lorena. 

En derredor de estos y bajo las losas con bla,o-
11es que los cubren, descansan sesenta caballeros de 
casco coronado, muertos en la batalla de Sempach; 
y por último en las capillas inmediatas, y formando 
un cuadro digno dr aquel o,ario, están rnpullados 
sicle condes de llabshur¡so y dos de GrilTensleiu á la 
derecha; y á la izquierda cuatro condes de Lauf· 
femburgo·y cinco de Reinnch y de Braa<lis. 

Resulta que si Dios permitiese que el ,•mpcra
dor Alberto se levantase de su tumba, y desperl1,e 
á la corte mortuoria que le rodea, se hallaría sL~ 
guramente el rey mas noble y mas bien acompa
ñado de cuantos reyes ahora llevan el cetro y la co· 
rona. 

En el momento que mis piés nollaban todas 
aquellas cenizas feudales, el hombre que me acom• 
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pañaba vió que se acercaba h hora de YÍ,pera, , y 
aunque nadie debía venir, tocó la campana, c¡uc es 
la misma que regaló al conYenlo la princesa Inés. 

• Le pregunté si se iba á celebrar alguo oficio divino. 
- No, me respondió; toco á ,·isperas para los 
muertos; dejémoslos en su ígleaia. tialimos. 

Aquel hombre toca así tres veces al dia; la pri
mtra á la hora de la misa, la segunda á vísperas, 
la tercera á las oraciones. 

De allí vasamos al convento do Santa Clara, en 
donde se ve el cuarto en que entró á viYir Inés á 
los l'Ci □ te í siete anos de edad, con el corazoa lleno 
de fuego í de venganza para no salir sino despues 
de halJer orado medio siglo, y, segun dijo ella 
misma, puriOcada de toda mancha, para unirse 
con su padre á los ochenta y cuatro aiios de su 
vida. 

Sobre la pared y ínera de la puerta de aquel 
cuarto, está pintado y en pié el retrato del loco de 
la reina, que se llamaba Hcnrik, y era del can ton de 

· Cri. Aquel retrato era sin duda una alusioa de las 
hlegrias, de los placeres y "anidades del mundo qne 
al entrar Inés en su retiro drjaba fuera de su celda. 

A11uella celda estuvo síemprn desnuda, triste y 
austera como la del mas severo cenobita, en tanto 
<1ue la habitó la hija de Alberto. . 

En un gabinelilo al pié mismo de la cama, está 
toda vía el tosco cofre hecho de la encina, en el wal 
guardaba sus vcslhlos la religiosa huérfana. En 
ciertas parles se conserva aun la corteza de la ma
dera y son los pedazos que eslaban manchados do 
sang;e, Despues de su muerte habitó la misma 
celda Cecilia de Reinach, q11e habiendo perdido 'a 
su marido y á sus hermanos en la batalla de Sem-, 
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¡,a~h, pidió asilo al convento y consuelo á Dios. 
Ella fué la que hizo pin lar en la celda de que ha
blamos, los nin te y siete caballeras de que son 
copia los frescos de la capilla de que hemos hecho 
mencion. 

El dia adelantaba; eran ya las tres de la tarde, y 
como l!abia visto cuanto curioso hay en Krenigs[el· 
den, volví á snbir al carruaje que babia lomado ea 
Badea, pues quería llegará Aarau aquella misma 
noche. Sin embargo, y a pesar de lo rápido que me 
proponía caminar, me paré al cabo de una hora á 
la falda del Wulpesberg; en su cima se halla el 
castillo de Habsburgo , y no quería pasar tan cerca 
de la cuna de los modernos Césares sin visitarla. 

Este castillo está colocado sobre una montaña 
larga y eslrecha y queda aun una torre entera bas
tan le bien conservada, aunque dala del si,.lo xr 
gracias á su arquiteclura cuadrada y maciz~ . Un; 
de las salas, cuyas paredes el tiempo y el l1u1110 
l!an ennegrecido, ofrece aun algunos restos de es
culturas. En el flanco de la torre bay pe"ado un. 
edificio irregular, ba~itado por unos pastires que 
han hecho un eslablo de la sala de armas del gran 
Rodol[o. Por un antiguo instinto de debilidad y un 
viejo 11/Jbilo de obediencia, se l!an agrupado algu
nas cabañas al rededor de aquellas ruinas que fue
ron la mansion del primogénito de la casa de Aus
tria. 

Un nombre y algunas piedras cubiertas de yer
bas, es cuanto queda del castillo y de las propieda• 
des de aquel cuya descendeucia hn reinado ,¡ui
nientos años, y no se ha extinguido sino con María 
Teresa. 

El holllbre que l!abita aquellas ruinas y que se 
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ha :consliluido en cicerone de ellas, me hizo ver 
desde um de las_ ventanas orienlales un riachuelo 
que corre en el valle y sobre el que se refiere una 
tradicion bastante curiosa. Un día que Rodolfo de 
Rabsburgo volvía de Mcllingen, caballero en un 
magnífico caballo, descubrió sobre sus orillas un 
sacerdote llevando el Viático : las lluvias babian 
hecho crecer el torrente, el sanlo baron no sabia 
cómo pasarlo. Acababa de resolverse á descalzarse 
para Yadearlo , cuando llegó el conde : se apeó dÓl 
caballo, ltiocó uoa rodilla en el suelo para recibir 
la bendicion del hombre de Dios: despues que la 
hubo recibido ofreció su ca bullo al sacerdote; lo 
aceptó, pasó montado el rio, el conde le siguió á pié 
hasta el lecho del moribnndo, y asistió á la sanla 
ceremoüia. Administrado el Viático salió el sacer
dote y quiso devolver el caballo que le babia pres
lado al conde Rodolfo, pero el religioso caballero se 
negó á ello, y como insistiese el sacerdote : 

-No quiera Dios, padre mio, le dijo, que sea tan 
orgulloso que me atr.iva á servirme nunca mas de 
un caballo q1,e ha llevado á mi Criador. Guardadlo, 
pues, padre mio, como prenda de mi devocion li 
vuestra san la órden. De l!oy mas pertenece a vues
tra iglesia. 

Diez años mas tarde el pobre sacerdote era cape
Han del arzobispo de Magu □eia y el conde Rodolío 
candidato al imperio. Acordóse el sacerdole de que 
su senor se l!abia bnmillndo ante él y quiso devol
verle los honores que de él babia recibido. Su em
vleo le daba un grande ascendiente rnbre el arzo
bispo : este lo tenia sobre los eleclorcs. Ro<lolfo dll 
lfabsburgo obtuvo la mayoria de votos, y [ué elegi• 
do emperador de Roma. 

TO,\f. fil. 13. 
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A fines del siglo xv los confederados vimcron á 
poner sitio al castillo de Hnbsburgo . . El gobernador 
em un austríaco que se defendió basta el úllimoex
b!emo. Los Suizos le habían ofrecido muchas veces 
una honrosa capilulacion, pero la habia rehusado 
CGnstantenrente, hasta que estrechado por el ham
bre envió un parlamentario. Era demasiado tarde; 
sabiendo sus enemigos la necesidad á que se ha
lluba reducida la guarnicion, no admitieron propo
sicioo alguna, y exigieron de los sitiados que se 
rindiesen á dlscrecion : entonces la mujer del go
bernador pidió que la dejasen salir en liwrtnd con 
lo que tenio de mas precioso, se le otorgó este per
miso , abrieronse las puertas y salió llevando á 
cuestas á su esposo. Los Suizos , llScla·vos de su pa
labra, la dejaron pasar; pero apenas babia dejado 
en tierm al que su piadoso ardid babia salvado, la 
dió de puñaladas porque no se tlijese que un caba
llero babia debido la vida a una mujer. 

A pesar de' cuantas preguntas hice á mi. cicerone, 
no pude obtener que me: contase otoa tercera leJen• 
da. Poi' consiguiente , viendo que su erudiciou · se 
babia agoladu, volví a subirá mi carruaje; al ano
checer y al cabo, de un coarto de hora pasaba por 
los baños de Schiznacb y llegaba á Aarnu á tiempo 
bastante. aún pana hacerme llevar á su mrjor fa
brica de cuchillenia. 

Mucho me babian elogiado este producto de la 
ca¡filal de la Argovia, y vista su reputacion tenia 
escrúpulo de pasar por mcdlo de una industria lan 
célebre, sin llavarmP..una muestra. Así, aunque m1 
bolsillo em{lezaba á 11star flaco y no debia recibir 
dinero basla Lausana, · resolví hacer un sacrificio, 
convencido de que no volvería •á encontrar jama, 
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una ocasion semejante. Compré, pues, por diez 
francos, un par de navajas encerradas en un estu
che, y contento con mi compra me marché inme
diatamente á la posada para pr;barlas. 

Al, repasarlas {lor .el enero para afeitarme, ob
serve que el cuero en la punta tenia una marca, 
me alegré por~ue asi podría designar su fábrica á 
cuantos amigos fuesen como yo il Suiza y quisiesen 
aprovechar la ocasion de comprar navajas en Aarau. 
Ved aquí las señas: 

A LA l"LOTA, 

fRAh!CISCO IlERNAilD, 

Fahriettnte ,de Navajas. 

Calle de Saint-Oenis, número 74, 

KN PtRIS. 

Eslas son las m&jores navajas que he encontrado 
jamás. 
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La humillacion que sentí por haber hecbo un 
vhje de mil doscientas leguas para comprar en Aa
rau navajas de la calle de San Dionisia, hizo que á 
la mañana siguiente, en cuanto almorcé, saliece 
de la posada de la Cigüeña, en donde habia parado, 
y continuase mi viaje por ülten, hermoso pueblo 
del cantan de Soleura, situado á orillas del Aar, 
cuyos habilanles levantaron en otro tiempo un mo
numento á Tiberio Claudio Neron, quod viam per 
Jurassi valles duxit. Como no existe hoy hnella al
guna de aquella antigua via romana, no me paré 
mas qne el tiempo necesario para dar un respiro á 
mi caballo, y llegué á Soleura á las tres de la larde: 
me quedaba justamente el tiempo preciso para ir á 
ver ponerse el sol sobre el Weinssensteiu. 

Lo que sobre lodo me determinó á esta excursion 
füé, que al contrario de las montañas do los Alpes, 
el Weinssensteia, que port,mece al Jura, ha llegado 
á un g-rado de civilizacion que debe sin duda a su 
vecindad con la Francia. Para ll~gar á sn cima mas 
elevada, no hay mas ,¡ue meterse en una buena 
carretela, decir marchen, y pagar despues veinte 
francos, es decir, mas barato aun que si se hace el 
camino á pié y tomando un guia. 

Este modo de viajar me convenia mas, pues me 
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iban follando las (uerZls, y sentía dismmuirse mi 
simpatía por las montañas. Habia subido á tantas, 
que tenia un caos en la cabeza. 

Como no habia tenido tiempo para comer en So
lenra, pedí a mi huéspeda, la señora Brunet, que 
me preparase una buena comida. Pidi.\me una hora 
para hacer uná obra maestra gastronómica, asegu
rándome que si queria aprovechar el tiempo podia 
subir entretanto /¡ la punta del Rolhifflue. Temblé 
todo al creer que me habían robado abominable
mente, que la montaña á ~ue babia subido era una 
decepcion, y que tenia que trepar, con mis propias 
piernas, á otra moutaña; pero vol_viendo la c.abeza 
vi por entre las puertas de la cocina un horizonte 
tan jcrual y ma"níílco que me serené un poco. Pre
gunté entonces°qué rnria mas sobre el Rotbiíílue 
qne desde el Weinsseuslein, me contestaron que los 
valles del Jura, una parle de la Suiza septentrional, 
la Selva· Negra, y algunas montanas de los Vosges 
y de la Costa de Oro; respondí que cuatro meses ba
cía q~e habia visto tantos valles, bosques y monta
ñas qGe me figuraba lo que podtan ser y que me 
contentaba ,:on el panorama de Weinssenslein. E11 
cambio pregunté si seria posible preparar un baño: 
madama Brunet me respondió que era la cosa mas 
fácil del mundo, y que no tenia mas que decir si lo 
quería de agua 6 de leche. 

En las disposiciones de sibaritismo en que me ba
ilaba, fácil se adivina que esta última proposjcion 
excitaría mis deseos: desgraciadamente un bano de 
leche era una voluptuosidad ele emperador, que 
solo podia permitirse ó. un banquer~. He_cor<lé las 
medidas ele leche que cuestan en Paris quince suel
dos, y calculé que para bañar mi c~erpo en tal lí-
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quido, se necesilariaa mil doscientas ó mil quiaien 
las al meaos, que á quince sueldos oada uaa, no 
era floja suma. Metí la mano en el bolsillo de mi 
chaleco y conté uua tras otea entre mi pulgar y mi 
indice, las últimas cinco monedas de oro que me 
quedaban pa, a llegar á Lausaoa, y convenc.ído u" 
que no me bastaban. pedí modeslámenle un baño 
de agua. 
·- Haceis mal, me d;jo ~ad. nrunet, porque el 

baño de leche no es oasi mas caro, y es infinita
mente mas salud.abb. 

Tuve entonces miedo que á la altura en que se 
encontraba el baño solo de agoa, mi siluacion pecu
niaria oo me lo permitiese. 
- ¡Cómo! dije yo vivamente : ¿y cuánta es la 

diferencia? 
- El baño de agua cuesta cinco francos, y el . de 

leehe diez. 
- j Cómo! 1,dieifrancos ?exclamé; 1 diez ftancos 

por un baño de leche ! 
- Mirad, caballero, contestó la posadcua ,enga

ñada vor mi in,rncion, ea .estos momentos son un 
poco oaros, porque las vaeas están preüadas ;,pero 
en el mes de agosto y de setiembre oo cuestan mas 
que seis. 

-Pero, Mo.d. de Brunei, ¡ yo 110 me. quejo de su 
precio! hacedme calentar.uno de lewc ,;y, pronto. 

- ,sEI caballero quiere tomarlo.m su cuarto? 
- ¡,lile pueue taro.bien, tomur en el cuai·to? 
- GQmo g11steis. 
- ~Al comer? 
-,Sin. duda. 
- ¡ Cerca dela' venlGna? 
-- Divinama~te. 
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- ¡Mirando la puesta del sol? 
- Perfectamente. 
- 1 y ta comida será apetitosa con _todo esto! 

Mad. Brunet, vuestra posada es un para1so. 
- Caballero, yo tomo peosion!stas y_ bago_ una 

rehaja sobre el precio, cuando esta~ quince d1as. 
Desuraciadumenle no me era posible aprovechar 

la eco~ómica oferta que me hacia madama Brunei; 
y me contenté con encar¡:arla la aclmdatl )' ' me 
subí á mi enarto. Como no babia mas viajeros que 
yo, me dieron el mas grande' J cómodo( y aunque 
familiarizado con las mas hermosas vistas. de la 
Suiza, quedé admirado delante de las que veia. 

Figuraos un sen11c1rculo de ocbe11la lcguas,.ter
minando a la derecha en la gran cadena de los Al
pes, y á la izquierda en un horizonte inconmcosu-

. rabie en el cual se encierran tres r1os, siete lagos, 
doce ciudades cuarenta pueblos y ciento cincuenta 
y seis moolailas, todo esto visto entre vac!laci.oncs 
de una puesta de sol de oloi\o, en un bano J por 
adherente uoa mesa cubierta de suculentos man
jares se tendrá una idea del panorama de Wems
seos~in, visto en el mejor estado posible. En cuanto 
á mí me pareció magnifico. 

Sin embargo, yo no me atrevo _á describirlo 
porque ts L~I mí respeto por la exactitud _Y la ver
dad, que temo la intlnencia de la comida J d!Jl 
baño. 

!Jormia yo Jo mejor del mundo, cuando entró 
Francesco ·~o mi cunl'to á a•isarme, pensan·do ,¡uc 
habiendo yo Yi!!to ya la pues~ del_ sól debia ver su 
salida para baeer la comparac1ou. Como,y¡¡,:nr,· ha
b1a despertado, pensé ,¡ue lo mejor era corlformarme 
con su pm·ecer. 
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Pero yo habia lomado en la posada de madama 
Brunet las costumbres de un sibarita, de manera 
que en ,·ez de levantarme, hice arrastrar mi cama 
basta la ,·cntana, y no luve mas trabajo que el de 
abrir los ojos para gozar del mismo espectáculo 
que tantas penas y fatigas me habia costado en el 
Faulhoin yen el Righi. A pesar de mi neaJiaencia 

o o ' 
el mi no se hizo aguardar y salió con su regulari-
dad y magnificencia ordinarias. haciendo brillar 
corno volcanes aquella cadena inmensa de neveras 
que se extiende deEde el Monlellano hasta el Ti
rnl. 

Seguí todos los accidentes de luz en su vuc!la 
COl!IO había seguido todas las variaciones en su par
tida, y cuando aquella maravillosa linterna mágica 
comenzó a fatigarme por su misma sublirnid&d 
hice cenar mi vrntaua, correr las cortinas, ,,01'. 
ver~e _la cama á su s'tio y cerrando los ojos, me 
tol'~e a dorrn1r corno bajo la improsion de un 
sneno. 

Dcspues ele una demostracion tan expresiva na
die osó entrar en mi cunrlo; me desperté lentar:ienle 
al medio dia; babia dormido diez y seis horas me
nos los cuarenta minutos que empleé mirando la 
salida del sol. 

No tenia tiempo que perder, si qurrin ver(¡ So
lcura con algunadetencion . Al instante hice engan
char, y al cabo de hora y media me apeaba á Ja 
puerta de ta ciudad. 

Tle~e la forma de un cuadrad_o perfecto y es la 
mas bien fortificada de toda la Smza: hay una torre 
~nligna q1folos habitantes creen romana, y queme 
parece del s1¡;!0 v11 ú vm. Al principio cslaba sola 
como lo indica su nombre SoLOrnu:u, pero poco ~ 
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poco se agruparon casas en su derredor, y protegi
das por ella, formaron una ciudad que tiene de no
table el contarlo lodo ~or oncenns : tiene once calles 

' once fuentes, once iglesias, once canónigos, once 
capellanes, once campanas, once bombas, once. 
compañías de milich y once consejeros municipales. 

Soleura posee el arsenal mejor organizado de 
toda la Suiza : la primera sala contiene an par411e 
de nrlill.eria de treinta y seis caílones, y hay en ella 
tres columnas cargadas de trofeos : en la primera 
columna se wn los despojos de Moral, hay una 
bandera del duque de Borgoña y un estandarte de 
los caballeros de San Jorjc; la segunda es una me
moria de la batalla de Dornach, que se reconoce por 
las dobles cabezas de las águilas austríacas : en ta 
tercera ~e conservan dos banderas cogidas en la 
batalla de Santiago al rey de Francia Luis XI. 

La segunda sala es de los fusiles, y cuando ¡·o la 
visilé conlenia seiscientos pcrfcclamente conserva
dos y prepat•ados para distribuirse en caso de nece
sidad. 

La tercera sala es de las armaduras : dos mil ar
maduras complel1s de los siglos xv, xv1 y xv11 es
parcidas sin órden ni armon1a. En medio del arse
nal hay una mesa oval, á su alrededo1· hay trece 
guerreros que figuran los trece cantones. 

Los Suizos para revestir á los maniquíes que los 
representan bao escogido trece armaduras colosales 
que parecen babel' pel'tenecido á una raza úe lila
ncs. Esto me recordó á Alejandro que bizo colermr 
con su nombre y la olimpiada de su reinado, boca
dos de caballo de un 1am1110 extraordinario á fin de 
que ta posteridad midiese la talla de sus guerrerns 
por el de las monturas. 
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Al salir del arsenal nos fuimos al ccmeuterio 
Scbozcoil que encierra el sepulcro de Kosciusko. Es 
un monumento en lorma de cuadrilongo, y lleva 
este epitaHo : 

VISOl!lllA 
THA1)0,EI KOSCIUSKO, 

DEPOSITA DIE XVII OCTOBRIS 

!1-DCCC XVIII. 

Como la ciudad no tiene mas curiosidades, y yo 
podía hacer mi camino de noche, gracias al sueño 
que eché en Weiosseuslein, mandé enganchar el 
carruaje y llegné á Bieílne á la una de la mañana. 
Mientras Francesco llamaba á la puerla de l:l fonda 
de la Cruz Blanoa, exa.minaba yo á la luz de la luna 
una hermosa fuente que hay en la plaza: en ella se 
ve un grupo, que data al parecer del siglo vr yre
prescnta el ángel re la Guarda llevando en sus bra
zos á un corderito que Satanás quiere <¡uilarle. La 
ale«oría del alma entre el buen principio y el malo 
eslr tan bien representada que seria dificil buscar 
otra. 

En 18~6 se hizo una excavacion junto a aquella 
fueute para hacer un estanque y se halló una gran 
cantidad de medallas romanas, de las cuales parte 
fué llevada á las casas consistoriales, y parte desa
pareció con otras muchas monedas francesas ,¡ ue 
se encontraron. El fondistafmi quien me dió estos 
detttlle~ en mi idioma materno, quien ya empezaba 
í,. fastidiarme, pues en ilienoc todo el mundo habla 
en francés cuando en Soleuva hay apenas diez pe¡'
sonns ((UP, lo entiendan. 

El dia siguiente por la maitaaa estaban ya pre• 
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venidos m;s barqueros en la punta que se avanza 
entre Nidau y Vinf(el. Desde el mismo lugar en 
donde nos em barcabamos se ve todo el panorama 
del pe4ueño lago de Bienne, uno de los mas her
mosos de la Suiza, célebre entre los viajeros moder
nos, por la mansion que hizo en su isla de San 
Pedro el célebre Rousseau. Vese de lejos esta isleta, 

•que se presenta como la de los Cipreses,en Erme
nonville, con la sola diferoncia de que en Ermenon
ville los cipreses son mas grandes que la isla, y en 
San Pedr,J la isla es un poco mas grande que los 
cipreses. Por lo demás, para ma)'or precaucion, 
estárodeada de un malecon de piedra, á fin de qL:c 
una conienle del lago no se la lleve á la orilla, 
como la casa flotaute de Lalona. 

Impelidos por el viento nordeste volábamos en 
nuestro barqllicbuelo, mirando ,m el cristal de las 
aguas la cadena del Jura cubierta de pin~s en sus 
cumbres, ele encinas y hayas a! acercarse a sus fal
das y llonas de viñas enlre' las cuales se ven algunus 
casas. Al Mediodía Sil extendía una cadena de coli
nitas sin nombre, detrás de las cuales se ocultan 
Berna y Morat, y enci rna de las cuales miran como 
gi,,antes los nevados picos de los grandes Alpes: en 

º b • fin; hácia Poniente, descansa la um rosa! pequena 
isla de San Pedro, silenciosa'!' tranquilo, detras de 
la cual se baila' la villa de Oerlier construida á ma
nera de anfiteatro, cuyas casas parecen encaramarse 
por la cuesta de Jollboa, para ir á sentarse en su 
eiplanada. . 

Pocos aíios pasan sin que el lago de Blenne se 
hiele, X esla circunstancia ha ,fado lugar á una cos
tumbre cuyo OTígen no he podido ,aber. 

El cobrador de la isla de Sau Pedro, que perle• 
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nccc al hospi~1l de Berna, entrrga un celemín de 
nueces al primero que pasa sobre el hielo de la 
or11la á la isla. IJrdinariamente es un habi~1nte de 
Glaris, el que gana el premio; pero raro es el año 
en que no hay que lamentar la muerte de algun 
temerario <111e, queriendo pasar antes de tiempo, 
no le sufre la capa del hielo demasiado endeble to
davía, y se sumerge para no parc.cer basta que el 
la~o se de,hiela : y esto por un celemín de nueces, 
que vale ocho balz, l' ocho batz viene a ser poeo 
mas de u~ franco, ó cu«tro reales. 

Llegamos á la isla de San Pedro despnes de una 
hora de habernos embarcado; atra,csamos m1 

espeso bosq11c de encinas. ,Jejamoa á la izquierda 
un pequeño pabelto□ y entramos en la posarla en 
donde está el cuarto de Ronsseau, que mas por es
peculacion que por veneracion se conserva en el 
mismo eslado que cuando úl lo habitaba. 

Es un aposenlo cuadrado, que recibe su tuz por 
u11a ventana q11e da sobre el lago, desde la cual 
alcanza la vista basta los Alpes. Tiene trece sillas de 
paja, dos mesas, una cómo1la, una cama de madera 
igual /J la de las mesas y ele las sillas, un pupitre 
pintado de blanco y una estufa, que forma todo el 
mueblaje. Tiene aci~h1ás una abcrlura por la cual 
se baja á las habilaciones infe1'iores por medio de 
una escala de madera, y en caso de necesidad puede 
servir de escalera excusada. 

En cuanto á las paredes, eslan llenas de nombres 
de admiradores de El Contrato social, de El 
Emilio, y de La nueva Eloisa, que acuden allí Je 
todas partes del mundo. Es una hermosa colcccion 
de firmas á las cuales no falta mus que una y es la 
de Rousscau. 

UN ZORRO Y UN LEON. 

Corno basta una media hora para ~isitar en lodos 
sus detalles la isla de Bien ne y ro babia tomado mis 
barqueros por todo un dia, me hice llevar, por 
medida de economía, basta Cerlier á donde llega
mos al medio dia: nos pusimos inmediatamente en 
camino par Neucbatel, que descubrimos al cabo de 
tres horas de marcha saliendo de Saint-Blaise (San 
Blas). 

La villa mirada por aquel lado, ofrece un punto 
de vista bastante pintoresco, que debe al viejo cas
tillo construido hace unos trece ó catorce siglos, del 
cual ha tomado el nombre de Castillo Nuevo, una 
especie de lengua de tierra que se adclanla ea el 
lago, llena de fábricas y de los jardmes que rodean 
las casas dando á cada una de eJlas el aspecto de 
una qui¿ta. Una sola cosa perjudica at c~rácter del 
paisaje, y es el color amarillento de las p1e~ras ~on 
que estim construidas las paredes y que da a la villa 
la apariencia de un inmenso juguete, modelado 
sobre manteca. ' 

Entramos en Neuchatel, por una puerta de bar
ricadas: data de la revolucion de 1831. Esta revo
lucion dirigida por un hombre de gran ,,aJor 
JlamaiÍo BourqJJen, babia tenido por objeto sustraer 
la ciutla<l al principado de la Prusia, '! reunirla 
enteramente á la Confederacion suiza. 
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Verdad es que la posicioo de Neucbatel es lllla 
de las mas extrañas, dependiente á la v~z de una 
república y de una monarquía; enviando dos dipu
tados á la dieta helvética, pagando una contribucion 
á Federico Guillermo; teniendo su nobleza y su 
pueblo que dependen de ella y que son realistas, y 
sn gobierno popular, J sus paisanos que no de
penden mas que de sí mismos y que son republi
canos. 

En el momento que llegué á Nenchatel se venti
laba todavía el proceso de la pr-0piedad : los ncucl1a, 
teleses ignorando lo que.eran esperaban de dia en 
dia la. dooision que -babia.de convertirlos en Suizos 
ó en Prnsianos: enlreta.nlo los odios fermenlahan, 
y ta guarniciou del caslillo, del cual. babian los 
insurgentes destrozado la corona y las palas al 
águila que babia sobre. la puerla, y que llevaba en 
su pecbo el eswdo federativo., uo osaba baj~r á la 
poblacion, y por la tar<le se cantaban en alta voz 
f\Ol' las calles cauciones sediciosas. Kstas canciones 
eran una verdadera provocacion á las armas. El 
momento.ero. poco favorable para recoger las leyen
das ó tradiciones ; todos los recuerdos h.ab,an venido 
a fundirse en el de la. revolucion; y los únicos 
b.éroas da Neuchalel eran en aq11olla época algunas 
pobres gentes, prisioneros en Prusia, cuyos nom
bres localmonte célebres,. no habían salido de las 
murallas dn la ciudad por la cual se habían com
prometi¡Jo, As( es.que, solo p~mmneci una norbe 
cn,Neuchalel; además alotro extremo dt!l lago m.e 
esperaba.Grandson.con sus b.éroes, recuerdos d.;! los 
siglos XlV y :x:y. 

Hemos contado ya anterioPmente cómo Otb.on de 
Grandson, cuy~ mausoleo. se conserva e11 la iglesia 
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de Lausana, fué muerto en el palenque de. Bourg
en-Bresse, por Gerardo de Es~wayer, qne le birió 
y corló en s~uida vivo todavía ar:n!Ja¡; manos, 
se•un las condiciones del combate; al wesente n¡¡s 
falla contar cómo el noble duq11e Carlos de Eorgoña 
fu~ vergonzosamente balido -y destrozado. por los 
buenos habitantes de los cantones. 

Se dehalia en Francia á fines del siglo xv una 
grande cuestion, larle la_ monarquía y del feudar 
lismo · ciertamente cxam111ando desde luego los 
camp:ones que representaban los .dos principio_s, el 
exilo parecía poco dudoso y los_ profetas_ sup,erficiales 
hubiesen creído pPder vaticinar aollc1padamente 
de qué parte estaría la victoria. El hombre de. la 
monarquía era un an€1ano llevando encorvada la 
cabeza mas. por eLcansancii que por la edad, habi
tando un fuer!~ castillo situa~o lCJlJS de su cap1~1, 
no teniendo en derredor das1 mas que una pequena 
!jUardia de arqueros escoceses, un barbero á quien 
había hec.lw su ministro, un gran preboste a f!ijlM 
babia !lecho su ejeeulor, y dos criados á quienes 
babia hecho sus var.clugos .. Tijnia todavía cerca de 
si¡ químicos, y médicos italianos J es.p~ñoles qu~ 
pasaban su,vida.en laboratorios subte1raneos. Alh 
preparab;rn brnbajes extraños -y desconocidos; de 
tiempo en tiem)ll> ernn llamados por el ~ey que 
enconlrab,LU arrodiUado dclanlé de la imagen de 
algun santo ó de alguna virgen. El ,rllJ yel químic_o 
hablaban en voz baja.al pié del altar, d~ ~osas reli
giosas y santas sin d.uda; porque su ~lalica era. m
terrumpida frecuentemente por l,s senales de cruz, . 
oraciones -y votbs: JillCO tiempo dcsp11es de. esla , 
misteriosa conlerencn, se.oía decir que algµn ¡,río,. 
cipe rebelde al rey que. se aprestaba á hacer á la 
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Francia una cruda guerra, había muerto súbita
mente en el momento en que reunía á sus solda
dos: ó que alguna viuda de un gran baron cuyo em
barazo si era bendecido por Dios, debia perpetuar la 
raza y poderío de una gran casa feudal, había pa
rido antes de tiempo un ni~o muerto. lumediata
mente el rey, para quien lodo caminaba así en pros
perid:1d, emprendía una pereginacion en accion de 
gracias, ora al monte San Miguel, ora á la cruz de 
San Laud, ora á Nuestra Señora de Embrum; y rn 
le veia entonces &alir de su guarida cubierta su 
cabeza con un gorro de fieltro guarnecido de imá
genes de plomo, vestido con gaban de palio raido, 
envuelto en una capa vieja forrada de piele~ y ar
mado solamente de una corla y ligera espada; 
paMcia al último de sus vasallos, y el pueblo le lla
maba el zorro de Plessis-les-Tours. 

El hombro del feudalismo, al contrario, era un 
capilan en la fuerza de la edad, llevando la calieza 
altiva y arrogante cubierta con un easco coronado; 
morando en magníficos palacios · ó suntuosas tien
das, rodeado siempre de príncipes y duques, reci
biondo cual un emperador á los enviados de Aragon 
y de Bretaña, los embajadores de Venecia y el 
nuncio del papa; administrando alta y pública
mente justicia ó ven~anza, é hiriendo en pleno dia 
con el hacha ó el puñal. Su preocupacion era resu
citar en pr~vecho propio el antiguo reino de Bor
goña, que llamaba la corle dorada. Tenia en propie
dad el Maconés, el Charolés y el Auxerrés; conhba 
forzar al rey Renato á abdicar en su favor el ducado 
de Anjon y de Arles; babia conquistado la Lorena, 
poseia en prenda el pafs de Ferrete y una parle do 
la Atsacia; !labia comprado por trescientos mil flo~ 
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rines el ducado de Gueldres, codiciaba el ducado de 
Luxemburgo ; tenia preparados y expuestos en la 
iglesia de San Maximiano el cetro y la corona, el 
manto y la bandera; el que debia consagrarle estab 
elegido, y era Jorje de Badea, obispo de Metz. El 
emperador Federico lII le había dado palabra de 
nombrarle su vicario general, y él en cambio le 
babia prometido á su bija María para Maximiliano 
su hijo. En fin, exlendia sus brazos para tocar con 
una mano el Océano y con la otra el Mediten-aneo, 
y todas Jas veces que se mostraba ásus fnluros súb
ditos y recorria.su venidero reino, era ep un caba
llo de batalla, cuya montura babia costado el valor 
de un reino, ó bajo un palio de oro, humildemente 
llevado por cuatro señores; y entonces los pueblos 
que le miraban pasar con tanta ·magnificencia pen
saban temblando en su fuerza, ea su cólera y pode
rlo, y abrían paso diciendo: ¡ desgraciadas de nues
tros ciudades! ¡ des~raciados de nosotros ! pon¡ue 
\iene el leon de Borgoña. 

Aquellos dos hombres que se encontraban cara á 
cara uno de otro preparados á luchar, eran Luis e1 
Astuto, y Carlos el Temerario. 

Ved cuál era la posicion del rey de Francia. 
Acababa de firmar un tratado con el duque de 

Bretaña, aliado incierto en cuya amistad nose man
lenia sino á fuerza de oro y de promesas; acababa 
de renovar !as-treguas con el rey de Aragbu: ha
bía hecho asesinar al conde de Armagnac, que 
trataba de introducir a los Ingleses en Francia, he
cho abortar á ta condesa que estaba en cinta, y 
apoderádose del condado. Había envenenndo al du
que dt Guiena y reunido su ducado á la corona; 
babia puesto en juicio al duque de Alenzon y con-

TOM. 111, 14 
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fiscado sus señoríos; babia hecho ajusliciar al con-. 
deslable de Saint-Poi y abolido su empleo; babia, 
hecho sitiar, al duque de Nemou,:s en Carlat; 011, 
fin, acalmba de casará su hija Juana con Luis, du
que de OrleansJ ysu bija Ana con Pedro de Borbon, 
señor de Beaujeu. En aquel momento, es decir, á. 
finos del año 1415, se ocupaba en reconciliar al ar
chiduque Sigismundo con los Suizos1 babia hecbo, 
ofrecer al uno el.dinero necesario para, volver á.i 
comprar so ducado, y promeliendo á los otrps que• 
los lomaría á sueldo, Enviaba una embajada al rey, 
Renalo par¡¡. reproducir las antigu3s preieniionffl, 
que tenia átitulo de acreedor y de heredero por su, 
madre sobre los señoríos y dominios dela ca¡;¡¡ da, 
Anjou, y-los nuevos derechos que madama Margas• 
_rita, reina de Inglaterra, á quien ac.:¡.baba deliberlar• 
por la paz de Pecquigni, babia añadido aun por l:i< 
cesion entera que babia otorgado de todas su~ ho•, 
rencias en la sucesion del r3y Re□alo. Luego apla• 
cadas todas las turbulencias l1ácia Occidente y ,Me
diodía, 'Y' tendidas todas sus redes por Orieole y 
Norle, pvctextó como siempre una pcregrinacion, 
escogió el santuario do Nuestra Señora del Puy eo. 
Velay, célebre por una imágon de.Ja Vil·gen escul-
1>ida en madem deselbin por el profela Jeremías, 
y el 19· de febrero de U.16, salió de Plessis-les" 
Tours con esta santa in tencion¡ pero habiendo re,, 
cibido noticias-extraordioarias,se deiuvo en Lyon,. 

La araña se bailaba en el centro de su tela. 
Vutl ahora cuál era.la posioion,delduque deBoll' 

goña, 
Acababa,do-conohiir 'un tratado dc•alianza con el 

emperador, se babia apodi!i•ado de Lorena, babia 
hecho su eutreda,en Nanoy Jlelfaijdo á,su.dereoba 

IMPRESIONES DE VlAJE, 2MI 

al duque de Tarento, hijo del rey de Nápoles! á su 
ñquierda al duque de Cleves, ,y en su coru11tva al 

'ronde Antonio gran bastardo de Borgoña, á los con
des de Nassau, de Marle, de Cbimay y de Gamp 
lla.sso. Cootaha entre sus generales a Jaime, conde 
de·Romonl tío deljóven duque reinante en Saboya, 
y entre su; afiliados á Lnis, obispo de Ginebra i 
babia contraído alianza con el duque de M1lan, a 
·cuyo hijo babia prometido su ~ja, ofrecida ya en 
lllaltimonio al duque de Calabria y al archiduque 
l!aximiliano. Acababa de obtener del r.ey Renato 
la palabra de nombr.arle su heredero; en_ nn, d_is
poniendo del país de Ferrete, que le _babia_ ccrhdo 
'en prenda el duque Sigi~m,mdo, hab1a enviado de 
gobernador alli á Pedro de Ragembach, hombre de 
gran valor en la guerra; pero violento, lu¡u_r1oso l' 
cruel ; por Jo demás cortesano de la amb1mo~ d~I 
duque y uno de sus decididos y mas fie_les amigos. 
Todo le parecía, pt1cs, preparado maravillosamente 
para hacer la guerra al rey de Francia, cuando las 
mismns noticias que habian detemdo á Luis en 
Lyon detuvieron á Carlos en Nancy. . 

'Como hemos dicho, Pedro de·Hagembach babia 
sido enviado de gobernador al país de Ferrete. Ha~ 
'bia entrado insolentemente, seguido de su ejército 
'Y precedido de ochenta hombres de avmas, llevan
'do sns libreas blancas y grises, con dardos borda
dos de plata, y estas dos palahras: Yo yaso. Un_a 
'de'las p\'lncípales condiciones del empeno ,!el. pa1s 
He f'errele era la de conservar ilesos á los habitan
tes las libertades de los pueblos : la primera co,~ 
que hizo este goberaador en des~rccio de este con
venio fué imponer nna contr1buc1on por cada 
jan◊ 'de vino que se bebiese. Prohibió la caza á los 
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nobles, prerogaliva inenajenablc, pues qne eran 
libres poseedores de sus haciendas. Dió bailes en qu: sus soldados. se apoderaron de los maridos, y' 
ras~aron los vestidos de las mujeres basta que es
t?v1eron desnudas; robó de las casa~ paternas las 
¡avenes que no e1:a~ núbiles todavía; forzó los con
ventos r entrego a sus soldados como botin do 
guerra a las esposas del Señor. Se babia apoderado 
del castillo ds Ortemburgo y de todo el valle de 
V1ller que pertenecía á los¡ strasburgeses. Había 
hecho correrías por los principado, de los señore9 
de Alsacia, de las orillas del Rhin, y en los obispa
dos de los prelados de Spira y de Bnsilea · babia 
apresado y exigido rescate al bur.,omae~tro de 
Scliafl'ausen; babia plant.1do el estand;rte de Borp;o
?ª en el señorío de Schnckelberg que pertenecía 
a los habitantes de Berna, y cuando estos habían 
reclamad.o cont!·a aquella violacion de los pactos, 
respond10 q1ie s1 no callaban iria á Berna á desollar 
sus osos, para [orrar con sus pieles sus vestidos · 
en fin, uno de los tenientes, el señor de Huendorr' 
ha_bia hecho prisionero un convoy de 111ercadere~ 
suizos que iban con sus telas a la feria de Franc
fort, ")' los babia conduddo al castillo de Schutero, 

Tan graves y_tan tempestuosos insullos no podian 
durur: los habitantes de Tbarn reclamaron contra 
el impuesto y enviaron una embajada de treinta 
ciudadanos al gobernador. El gobernador los man• 
dó prender por los soldados, y dió órden de cortarle! 
1~ cabeza. Cuatrn habían sufrido ya este suplicio, 
cuando en el momento en que el verdugo levanta
!Ja_ la espada sobre el quinto, s11 mujer dió tales 
g1·1tos, que conmovió vivamcnle á los espcdauorcs; 
estos se an ojuron sobre el cadalso, mataron al ver· 

ll!PRESIO~ES DE VIAJE. 245 

dngo con su propia espada, y pusieron en libertad 
á los veinte y seis ciudadaoos que quedaban por 
ejecutar. 

Por sn parte los habitantes de Strasburgo babian 
sabido que un convoy de mercaderes que iban á 
su ciudad babia sido apresado en su territorio, y 
saqueado, y los mercaderes llm·ados al castillo de 
Scbutern : esto aumentó el rencor que les causaba 
la toma de Ortemburgo y de Val-de-Viller, esta ul
tima violacion redobló de todo· punto su furor. 
Reuniéronsc y se armaron cayendo de improviso 
sobre fa fortaleza de que Hagembacb babia hecho 
una prision, libraron á los mercaderes suizos, y los 
condujeron ea triunfo, dcspues de haber arrasado 
el castillo del Guessl_cr borgoñés. 

En medio de aquella efervescencia y de aquellos 
recientes odios, sucedió que Pedro de Hagembach 
olvidó pagar á un capilan que tenia á su sueldo 
con doscientos hombres de su nacion. Este, que se 
llamaba Federico Woegelin, oficial de sastre en su 
princi¡-io, bomure de peca estatura y débil apa· 
ricncia, subió á la cusa del gobernador para recla
mar lo que se debía á él yá sus gentes. Hagembach 
al escuchar aquella provocacion á la sedicion, se 
prncipitó en la calle con espada en mano, para ma
ta1· al insolenle que osara resistirle. El capitan 
Lujó á la calle tambien, y mandó al tambor tocur á 
rebato. Los soldados alemanes presentaron al gobcr• 
nador sus largas picas, los ciudadanos se armaron 
con hachas! hoces y las mujeres con chuzos y hor
quillas: Hagcmba0b, alJandouado do los pocos sol
dados que le habían seguido, se refugió dcnll'o <le 
una casa. Woegelin le persiguió, le hizo prisionero 
! le puso en manos del bnrgomaeslrc. El mismo 

TOM, lll, 14 
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dia los lombardos, y--flamencos que componían la 
gnarnicion, •iendo que el gobernador estaba preso 
y que la sedicion era general, fallándoles jefes para 
défenderse enlráron en tratos y pidieron retirarse 
salvando sus vitlas. Esta demanda fu¿ concedida. 
En seguida los habitantes de Strasburgo volvieron 
á tomar otra vez posesion del castillo de Ortem • 
burgo -y de Val-de0 Viller 

El d11q11~ Sigismundo, sabedor de estas noticias, 
aceptó el dmero que en nombre del rey dr. Fran
cia le ofrecían los puehlos de Slrasburgo y de Ba
silca: hizo iutirnar al duque Carlos c111e té□ ia aquel 
reembolso á su disposicion, -y sin aguardar contes
tacion envió áHermann de Eptingen con doscientos 
caballos a tomar posesion de susdo1rlinios. El uue1·0 
Jamhogt fué recibido con júbilo, y lodo el país -vol
vió en seguida al dominio de su antiguo señor. 
Todos e~tos acontecimientos se vrrificarnn hácia la 
Pascua, de modo que los habitantes celebraron eo 
una sola fiesta la H~erlad de su país y la Rcsuri t ~
cion de Nuestro Señor. 

Entretanto la primera causa de todo aquel desór
'den, Pe,lrn de Hagembach, había si,lo trasladado 
de la casa del burgomaestre á una terre. Apenas ftié 
conocida esta prision, se alzó de lodos los pueblos 
un grito unirersal, demandando justicia á una voz. 
El archiduqne lo prom.etió, y pat·a que fuese bien 
arreglada, decidió .que se reuniesen 011 Briach, 
d<Jtlde debia in~tvúirse el proceso, jueces gravas y 
prudentes enviados de Strasburgo, de Colmar y de 
Schelestadt, de Friburs;o, de Basilea, de Berna y de 
Soleura, y que á estos ¡ueces que representaban la 
clase popular, se agregasen diez y seis caballeros 
para ' representar la , noble¡a, 
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La noticia de este juicio cundió¡ y los pueblos 
que b,,mos nombrado enviaron no solo dos jueces 
para _¡uzgar sino una parte de su poblacion para 
presenciarlo. Oesde su calabozo, situado bajo las 
bóvedas de la puerta, el prisionero les oia p~sar y 
pregu□ laba quiénes eran aquellos hombres. El car
celero respon'dia que eran gentes mal vestidas, de 
alta estatura y aspecto poderoso, montados en caba
llos de orejas cortas, 'Y á estas palabras exclamaba 
Hagemlmch: ¡ Dios mio, son los Suizos que be mal
tr~lado tau to! ¡'Dios mio, tened compasion demi 1 

El día de ,4 de mayo fueron á buscarle, para 
darle tormento: lo sufrió como hombre fuer!c -y 
valiente que era; sin decir otra cosa sino que había 
hecho cumplir las órdenes q11e había recibido, y 
qu& su solo· juez, su soberano, era el duque Carlos 
de'Borgoiia, y no reconocía otro. 

Tennitiado el tormento, el acusado fué llevado 
á la sála e□ qne sus jueces se bailaban sentados con 
el acu~ador y el 'abogado; fué preguntado por' los 
jaeces y respondió como lo babia hecho á sos ator
mentadores: eotortces el acusador se levantó -y pi
dió su muerte. m abogado respondió defendiendo 
su virla. Oidos el interrogatorio, la acusaclon y la 
defensa se lo llevaron de nuevo , y los jueces per
maneci~ron doce horas ea dellberacion. En fiu á las 
siete de lidarde los jueces le mandaron llamar,, y 
en la plaza \JUblica, en medio de un audilQtio de 
treinta' mil persimas, bajo la bóveda del cielo y á la 
'Vistaile Dios, el tribunal pronnnoió la sentenda 
que condenaba á Pedro de Ha¡;embacb a la pena de 
muerte. 

El condenado oyó',su sentencia con rostro impa
sible, y la única gracia que demandó, íu.\ que le 
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corlaran la cabeza. Presentáronse entonces ocho 
ejecutores, porq~e las ciudades no solo habian en
viado espectadores y jueces sino tambien verdugos. 
El tribunal no tuvo que hacer mas que elegir. Fué el 
preíer1do el verdugo de Colmar, como mas diestro. 

Entonces se levantaron á su vez los diez y seis 
caballeros, y el mas anciano é intachable de todos 
pidió en nombre y por el honor de la órden, que 
monseñor Pedro de Hagembach fuese degradado de 
su dignidad y de sus honores. 

Inmediatamente Gaspar Heuter, heraldo del im
perio, se adelantó hasta la barandilla del tribunal 
y gritó: 

« Pedro de Hagembacb, me pesa en gran manera 
que haya1s empleado mal vuestra vida mortal de 
111odo que os es preciso, por el honor de la órdcn, 
que perdais hoy la dignidad de caballero, porque 
vuestro deber era hacer justicia, porgue habíais 
¡urado amparará la viuda y al huérfano, porque 
os habíais comprometido á respetará las mujeres y 
doncellas _Y honrará los santos sacerdotes, y todo 
al contrario, con dolor de Dios y para perdicion de 
vuestra alma, uabeis cometido todos los crímenes 
que debíais impedir ó al menos casli~ar. Habiendo 
así fallado á la noble órden de la caballería y a los 
juramentos hechos, los señores agnl presentes me 
ha_n encargado quitaros vuestras insignias; pero no 
v1cndooslas en este momento, me contentaré con 
proclamaros indigno caballero de San Jorje, en 
cuyo nombre recil~teis el abrazo, y fuisteis honrado 
con la espada. » 

Despues ele un momento ele silencio Hermann 
de Eplingen, gobernador por el arcl;iduque, se 
acercó a su vez al reo, y le dijo: 
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• En ,·irtud de la sentencia que acaba de degra
darle de la caballería, te arranco lu collar, tu ca
dena de oro, tu anillo, lu puñal y tu ~uante, te 
rompo las espuelas y te abofeteo en el rostro como á 
un infame. » A estas palabras te dió un bofeton, y 
volviéndose al tribunal y al auditorio: « Caballeros, 
continuó, y vosotros lodos los que deseais serlo, 
guardad en vuestra memoria este púb1ico casligo, 
que os sirva de ejemplo, y vivid noble y valiente
mente en el temor ,Le Dios, en ta dignidad de la 
caballería y en el honor de vuestro nombre. » 

Volvióse entonces Hermano á su tio: se levantó 
Tomas Schutz, preboste de Einsisheim, y dirigién
dose al verdugo: 

- Ese hombre, le dijo, es vuestro, liaced de él 
justicia. 

Dichas estas palabras, montaron á caballo los 
jueces y los caballeros, y el pueblo les siguió. A la 
cabeza de toda aquella escolla caminaba a pié y 
entre dos sacerdotes Pedro de Hagembach. Se di
l'igia á la muerte como soldado y como cristiano, 
con rostro sosegado y corazon piadoso. Llegado al 
sitio donde <lebia verificarse la ejecucion (este sitio 
era una gran pradera á las puertas de la ciudad) 
subió con firme paso al cadalso, hizo señal al ver
dugo de que aguardase que se hubiese colocado 
bien para ver, despucs levantó la voz y elijo: « Lo 
que me duele no es, no , mi cuerpo que va :i mo
rir, ni mi sangre que va á correr; lo que siento 
son las desgracias que raHsar:i mi muerte, porque 
couozeo ú momeñor de Borgoña y no dejará este 
dia sin venganza. En cuanto á vosotros, de quienes 
he sido gobernador durante cuatro años, olvidad lo 
c¡ue he podido haceros padecer por ralla de pru-
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dencia ó por malicia, ,acordaos únicamente que era 
hombre, y encomendadme,a Dios .... " 

Entonces besó el crucifijo que le prcs!!nló el sa-, 
cerdo le, y tendió al ~rdugo su ca baza que cayó de 
un solo golpe. 

Hecba esta ejecucion, el nrchidrn1ue Sigismundo 
el magra,·e de Badea, las ciudades de Strasburgo, d~ 
Colmar, de Haguenann, de Schetestadl, tle Milbau
sen y de Baden entraron en negociaciones con las 
ligas suizas, y r~uniéndose contra el comurr peligro 
firmaron una altanza por diez años. 

Despu_es los señores del imperio, atravesando 
como aliados aquella Suiza, de quien habían sido 
ciento cmcnenta aiios enemigos, cabalgaron haita 
~urtch, se·emba:rcaron en el lago, y en medio del 
!nmenso concurso_ que acudía de las ciudadei y ba
¡aba de las mo11tanas, fueron piadosamente á cum
plir sus de,·ociones á Ensielden al convento ·de 
Nuestra Señora de las Ermitas 

'" ' c.s!as f~eron las notícias qne supic1·on el d'uque 
de Bor¡.:ona en Naney, y el rey Luis en Lyon; fue
ron lle,·nilas al primero por Estéban ele llagembach, 
que iha á demandarle venganza por su hermano y 
ª( scg11ndo por Nicolás de Diezbatb, qlie iba á ~e• 
d1rle socorro en nombre de las ligas, 

TOl!.I. DEL CASTILLO DE G!liNDSON. 

El rey de Francia se apresuró á concluir un tra
tado con los Suizos, compromeliéuclose á darles 
socorro 1 aynda en sus guerras contra el dnq·ie de 
Borgoña y á hacerles pagar en su ciudad de L¡-on 
veinte mil libras al año; ellos por su parli• ponían 
á su disposicion cierto contingente de soldado,. 

Casi al mismo tiempo que á Luis de Francia en
viaron los Suizos una embajada a Carlos de Bor
goña; pero este, al contrario del rey, les recibió 
muy mal, y les 1Icclaró que se preparasen á reci
birle, pues iba á hacerles la guerra con todo su po
der. A esta ame11112a se inclinó respel11osamente el 
mas anciano de los embajadores y dijo al duque: -
" Nada teneis que ¡¡anar contra nosotros, monseñor, 
nue~tro país es árido, pobre y estéril; los prisionrros 
que nos haKais no tendrán con que pagar ricos res
cates, y hay mas oro y plata en vuestras espuelas y 
en las bridas de vuestros cabal)os, que el que halla
reis .en tod.:tla Suiza.» 

P/ll'O el dm¡uo babia tomado sn rcsol11cion, y el 
11 de enero dejó á Naocy para ponerse a la cahc1.a 
de su ejérdto. Aquello era un asamblea real 
cuyo poder hubiera hecho temblar al soberano 
de Europa que lu1biese querido hacer la guerra. 
Habíase llevado consigo treinta mil hombres de la 


